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A nuestros habituales lectores 





Compañeros: 

El proyecto de publicar semanalmente La 
ProTeSTA HUMANA, que varias veces hemos 
sometido á vuestra consideración, va á ser 
uhora un hechc. El próximo número de este 
periódico será el último que sale quincenal, 
y desde el día 2 del venidero Noviembre, 
La PROTESTA HUMANA saldrá invariablemen- 
te el dia viernes de todas las semanas. 

Para la realización de esta iniciativa tan 
deseada por nosotros y compartida por infi- 
nidad de compañeros, no contamos más que 
con nuestras propias fuerzas, con la enérgica 
actividad que pensamos desarrollar y con el 
apoyo moral y material que nos presten los 
amantes de la propaganda. 

Pensamos agotar todos los recursos y to- 
das las fuentes de vida que concurrir puedan 
al sostenimiento del periódico, y, si con ello 
no logramos la ámplia realización de nuestro 
propósito, antes que volver por segunda vez 
atrás, es posible que suspendamos por com- 
pleto la publicación del periódico. 

Para no tener que llegar á tomar esa ex- 
tremada resolución, dolorosa para nosotros y 
que á nadie puede ocultársele lo perjucicial 
que más ó menos temporariamente resultaría 
para la propaganda, nú pedimos sacrificios 
imposibles de los compañeros, no; con qué 
todos ó muchos de nuestros asiduos lectores 
contribuyan constantemente con alguna can- 
tidad al sostenimiento del periódico, á cam- 
bio del servicio que con él se les presta, pue- 
de salvarse fácilmente la situación. 

Convencidisimos estamos de que la apari- 
ción semanal por lo menos de un órgano 
nuestro en idioma castellano aquí donde la 
solidaridad anarquista alcanza á cubrir nues- 
tras necesidades y las de otras partes, es CO- 
sa resuelta por poco que los compañeros se 
lo propongan: sólo la rutina y la indecisión 
hacen que nuestros periódicos aparezcan so- 
lamente cada 15 días, mientras podrían ha- 
cerlo cada ucho. 

Midamos nuestras fuerzas y por poco que 
calculemos, prunto convendremos en que con 


Bajo este punto de vista, en lo sucesivo 
sólo manduremos periódicos por suscripción 
voluntaria á los grupos y compañeros de las 
diferentes localidades que sabemos se agitan 
y se preocupan de la vida de las publicacio- 
nes anarquistas; en cuanto á todos los demás 
lectores que reciben por correo el periódico, 
tanto de la Capital y de las provincias como 
del exterior les consideraremos como sim- 
ples suscritores y procu'aremos que abonen 
el importe de la suscrición, Ó les suspende- 
remos el envío del periódico. 

La expedición de números sueltos del pe- 
riódico se efectuará también á precio fijo y 
sobre las condiciones que estableceremos en 
el próximo número; correrá de nuestra cuen- 
ta facilitar paquetes de periódicos los com- 
pañeros que se ocupan de repartirlos en los 
talleres y reuniones obreras. 

Creemos que el sistema de administración 
que nos proponemos seguir en lo sucesivo es 
lo suficientemente justo y sencillo para ase- 
gurar la vida semanal de La PROTESTA Hu- 
MANA y para satisfacer todos los buenos de- 
seos: no obstante, tomaremos en cuenta las 
indicaciones que sobre este tópico tengan á 
bien hacernos los amigos. 


Para ser útiles en todo lo que podamos á 
la expansión de la propaganda y para crear 
una nueva fuente de recursos para el perió- 
dico, nos proponemos además la creación de 
una biblioteca económica de propaganda li- 
bertaria popular anexa á La PROTESTA Hu- 
MANA, por la cual, posiblemente cada mes 
daremos á la luz pública un folleto de pro- 


parando «lava 31 corailla destinado exclusi- 
vamente á difundir nuestras 1deas entre las 


masas proletarias, cuyo costo no excederá de 
cinco ó diez centavos, y aún menos, cada 
ejemplar. 

Estos folletos versarán siempre sobre asun- 
tos de actualidad para excitar á su lectura 
yá por la curiosidad Ó por su oportunidad. 

Así por ejemplo, el primer volúmen, ahora 
que sobre el tapete está la cuestión de servi- 
cio obligatorio, será de propaganda anti-mi- 
litarista; después le seguirá otro sobre la 


La asistencia pública y lo soldaids 


Es la palabra que está en todos los labios. 
La afirman unos como fe revolucionaria; la 
afirman otros como lejana realidad á la que 
caminamos lentamente; la afirman muchos 
para engañarse y engañar á los demás con 
expresión de sentimientos cuya traducción 
práctica se dilata cuanto se puede. La soli- 
daridad humana es la afirmación universal 
de un mundo mejor. 

Tras la afirmación viene la rutina de los 
hechos y de las ideas. Moldeados nuestros 
sentimientos y nuestro cerebro en principios 
de la caridad organizada y de la beneficencia 
oficial, limitámonos á cambiar los nombres 
de las cosas, pero nos quedamos en esencia 
con éstas. Las palabras nos seducen. Los 
hechos permanecen los mismos. 


Así para muchos la solidaridad se reduce á 
la aspiración de que no quede un mendigo 
en la calle, ni un huérfano desamparado, ni 
un enfermo en la avenida. El ideal es para 
los que asi piensan la absoluta realización de 
la beneficencia oficial. El mundo viviría fe- 
liz el día que las ciudades y los campos se 
cubrieran de esos asilos que la iniquidad so- 
cial sostiene actualmente. Para otros, para 
algunos que se reputan revolucionarios y es- 
tán todavía en las mantillas de la reacción 
conventual y de cuarte), la sociedad en ple- 
no habrá de organizarse, mediante el triun- 
fo del socialismo, en grandes comunidades 
para educar, para comer, para curar y hasta 
para morir. 


> ¿Toda fancjón individual se tornará COBGión 


para criarse y educarse. Los hombres al gran 
taller común para trabajar. Hombres y mu- 
jeres al inmenso comedor público á recoger 
el rancho del novísimo cuartel. Los enfermos 
al magnífico pudridero colectivo. Nadie ten- 
drá que cuidarse individualmente de nada. 
Según la opinión de unos, el Estado socia- 
lista proveerá. Según la de otros, la sociedad 
emancipada proveerá también. 

Parécenos que tal estado de cosas sería la 


cumplen su misión á regañadientes, como 
quien monda patatas en el cuartel ó ejecuta 
cualquier labor monótona. En asilos, hospita- 
les, hospicios, ete., los encargados de cuidar 
á los recogidos en estos establecimientos viven 
indiferentes entre tanta desdicha. El hábito 
ciega las fuentes de la afectividad. 

¿En qué se diferenciarían los asilos del 
porvenir de los asilos del presente? Suponed 
reunidas todas las condiciones de comodidad, 
de higiene; suponed asistidos por la verda- 
dera ciencia estos establecimientos; suponed 
que la abuegación más sublime escoge los 
enfermeros, los educadores, etc. A la larga, 
el ejercicio continuo de su benéfica misión 
debilitará el interés por el hermano enfermo 
loco ó desvalido; traerá el descuido, el aban- 
dono, y á la postre desaparecerán lentamen- 
te comodidades, ciencia, higiene, y lo que es 
peor, se extinguirá el amor al prójimo. 

Los asilos del porvenir serían como los de 
ahora: antesalas de la muerte. En medio de 
la indiferencia de todos, se constituiría una 
clase desdichada de miserables sin el amor 
de nadie. 

La solidaridad que preconizamos no tiene 
nada de común con semejantes instituciones. 
No hacinaremos los enfermos, los locos 6 los 
niños en los conventos ó cuarteles del por- 
venir. Nada de grandes palacios. El hogar 
amante es el más espléndido de los palacios 
para el anciano achacoso, para el enfermo 
dolorito, vara el demente taciturno, para el 
pequeñuelo inquieto. Brindaremos nuestro 
amor pródigo á todos los que de amor anden 
necesitados. La ciencia vendrá á nosotros. 


Buscará por todos los rincones donde ejercer 
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del enfermo, del demente, del infante, Deja- 


remos en plena libertad aspirar el aire puro 
de los campos, bañarse en los tibios rayos 
del sol de primavera, gozar del trato de las 
gentes y de los perfames de la vida entera 
á niños y ancianos, hombres ó mujeres, sa- 
nos ó enfermos, seguros de que la libertad 
y el amor sanarán los males todos sin nece- 
sidad de asilos, de curanderos profesionales, 
de madres postizas, de educadores patenta- 
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quistas de Sur-América, es el que nos deci- 
de á llevar al terreno de la práctica nuestra 
iniciativa, en la seguridad de que los com- 
pañeros sabrán secundar nuestros planes. 
La experiencia que hemos adquirido des- 
de el primer número de esta publicación, nos 
presenta un sólo inconveniente que puede 
oponerse á la aparición semanal de La Pro- 
TesTA HUMANA y €s este el actual sistema ad- 
ministrativo por oferta voluntaria que no 
permite formar base positiva de los recursos 
con que contamos, y que si bien ó mal al- 
canza para cubrir gastos actualmente no pue- 
de asegurar y menos solidar la vida sema- 
pal del periódico, aún teniendo lectores pa- 


ra ello. 

Con el actual sistema, sucede que algunos 
se sacrifican siempre y muchos nunca, y esto 
no es justo. Este sistema de cooperación nos 
dá buenos resultados er cuanto á determi- 
nados grupos que trabajan y cooperan COns- 
tantemente al sostenimiento de la propagan- 
da, y en cuanto á un número limitado de 
compañeros que se sacrifican, casi siempre 
los mismos; pero no lo dá en cuanto á un 
gran púmero de lectores y de suscritores, 
que por lo general olvidando su deber no 
contribuyen con nada. 

Pretendemos, pues, que cada lector Cons- 
ciente del periódico pague la parte que le 
corresponda cortando así el abuso que consti- 
toye el envío inútil de periódicos y otros 
que no mentamos. 


Al plan de administración y que acaba- 
mos de diseñar solo nos falta agregar que 
número por número del periódico impondre- 
mos á nuestros compañeros del estado de fon- 
dos del mismo, y publicaremos las cantida- 
des versadas por suscripción voluntaria, fija, 
venta de periódicos y folletos, etc. y los gas- 
tos de impresion, correo, administración y 


redacción. 
Ya conocen los compañeros lo que nos pro- 


ponemos y nadie mejor que ellos puede 
apreciar la importancia de nuestros propó- 
sitos. Que cada cual cumpla con su deber, 
que nosotros no dejaremos de cumplir con 
el nuestro. 

A los amigos que puedan ayudarnos par- 
ticularmente con algún donativo para hacer 
frente á los primeros gastos, les quedaremos 
agradecidos. 


La agrupación de La PROTESTA HUMANA. 
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En el salón «Stella de Italia» se estre- 
nará hoy, domingo, álas 8 de la noche, 
una obra en dos actos original de los 
compañeros Zeo y Costa y S0 represen- 
tará una petipieza en español. 

precios los de costumbre. 


NOTA—Del total de ingresos sólo una 
parte es á beneficio del «Centro Liber- 


tario». 


destinados á tal objeto. Cada vecino se en- 
cargaba de un demente, tomaba á su cargo 
la humanitaria tarea de traerlo á la realidad 
por el amor, por la piedad bien entendida. Y 
sin celdas y sin vergajos y sin camisas de 
fuerza, los locos curaban, ó si no curaban, 
no molestaban á nadie, viviendo libremente 
en el seno de aquella sociedad amantísima. 

Ese es para nosotros el porvenir esbozado. 
La solidaridad se traduce en obra de amor 
y de abnegación. Quien se sienta capaz de 
atender, solícito al enfermo, de cuidar al niño 
y de mimar al anciano no requerirá orga- 
nismos que la experiencia ha condenado. 1n- 
dividuo ó colectividad, llevará su conducta 
tan lejos como lo permita el desenvolvimien- 
to de este noble espíritu que nos hace con- 
cebir á la especie como un todo homogéneo 
cuyos dolores y cuyos placeres aféctannos 
como si fueran propios, como si individual- 
mente obrasen sobre el ánimo. 

La solidaridad organizada en asilos, hos- 
pitales, manicomios, á imagen y semejanza 
del presente, sería una forma disfrazada de 
caridad oficial. 

Nadie ignora que el carácter profesional 
de ciertas acciones priva de sensibilidad, ha- 
ce indiferente al individoo que las ejecuta. 
El médico desuella tranquilamenté lo mismo 
un cadáver que un sér vivo. Aun los profe- 
sores de instrucción, á fuerza de connatura- 
lizarse con Jos niños, tórnanse crueles ó 
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cambiar aquéllas. 

Al amontonamiento de las viviendas y de 
las personas corresponde todo este sistema de 
pequeñas y graudes prisiones que se llaman 
aldeas, ciudades, hospitales, asilos, etc. 

Proclamamos la necesidad suprema de una 
dispersión general. Por higiene, por comodi- 
dad, se hace indispensable. Es imbécil acan- 
tonar una vivienda á otra y á otra sin término 
ni fin; es imbécil acoplar los hombres los 
unos á los otros en cuchitriles indecentes: es 
imbécil embanastarlos en cuarteles, salas de 
enfermos, asilos de ancianos, cagas de salud, 

El rebaño se reproduce á diestro y á si- 


niestro. 

Perecemos por carencia de naturaleza . 
Respiramos inmundicia, comemos inmunai- 
cia. Nacemos en el basurero y en el basurero 
vivimos y acabamos nuestros tristes días. 
Queremos luz, sol y aire libres. 

Llevaremos las ciudades al campo y trae- 
remos el campo á las eiudades. Esparciremos 
la salud y la vida á los cuatro vientos. La 
solidaridad, el amor del prójimo y el amor 


de nosotros mismos hará lo demás. 
Flores y perfumes, cabrilleos de luz abun- 


dosa, bocanadas de oxígeno, cambiantes es- 
pléndidos de colores, la naturaleza recobrada 
y gozada intensamente: ese es el porvenir 
como metáfora y como realidad; ese es el 
porvenir del mando solidario y libre. 

BR. MELLA. 
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Sl delito y la pena 


con relación á las formas sociales 
por Altair 


VI 
El dominio perfecto de una rama de ln ciencia no 
excluye el prejuicio—Ejemplos—Necesidad de un ra- 
zonado metodo inductivo — Curso del delito — Sus 
manantiales—El placer encontrado en el delito mis- 
mo—Falsedad de esta teoria—Consideraciones sobre 
algunas formas de delincuencia profesional. 


En sociología, como en filosofia y en las 
mismas ciencias exactas, las leyes se estable- 
cen por inducción, y con mucha frecuencia 
la intuición desempeña un papel importan- 
tísimo en el razonamiento más decisivo. Si el 
verdadero filósofo está adornado con la fa- 
cultad autodidáxica, es, precisamente, porque 
suele desentrañar los problemas por intui- 
ción y los plantea y resuelve siguiendo una 
escala inductiva ascendente; lo cual no quie- 
re decir que prescinda de los auxiliares del 
entendimiento, capaces de dar mayor em- 
puje y vigor á su razón, muy al contrario, á 
ellos recurre para establecer una especie de 
vigilancia y contralorear asi lo que su razón 
(intuitiva), le dicta y lo que la ciencia, (¿n- 
ductiva), proclama. 

Pero ¿qué me decís del médico que al mis- 
mo tiempo que esgrime de modo magistral 
el escalpelo ó bisturí con que vá á practicar 
las incisiones precedentes á Ja operación ce- 
sárea, de cuyo resultado, bueno ó malo, no 
le cabe duda si concurren predeterminados 
elementos y circunstancias, encomienda á 
Dios su mano para que la dote de serenidad 
y pericia; para que la dé una dirección de 
que no ha menester, que sería del todo ine- 
ficaz, si él, hombre estudioso, no hubiera 
aprendido en la cátedra universitaria, á diri- 
girla teóricamente, y de modo práctico en el 
anfiteatro”.¿Qué quistes estirparía y qué miem- 
bros gangrenados amputaría este médico si 
se atuviera á la aspiración y consejes divinos; 
si le faltara la experiencia de la clínica y 
las lecciones recibidas en el aula y en la sala 
de autopsias? Y su farmacopea, su terapén- 
tica y sus diagnósticos ¿qué valor tendrían 
ni qué crédito habrían de merecer á pacien- 
tes y deudos si por encima de todo había ana 
voluntad soberana, implacable y misteriosa 
en sus designios, que anulaba_ todas Ja9 go: 
—Túerzos de la ciencia, cuando así le convenía? 
Si Dios lo ordenaba, el enfermo se salvaría 
sin ningún auxilio humano ó perecería á pe- 
sar de todos ellos. 
caso, sería abandonarle á aquella voluntad 
superior, ya que ella decide siempre de la vi- 
da y de la muerte haciendo caso omiso de 
Duestras plegarias y de nuestra ciencia. 

Pues bien: este médico-cirujano que acabo 
de presentaros, como podía haberos presenta- 
do otro profesional cuslquiera, será, induda- 
blemente, un eximio Hipócrates, un Buerhaave 
superior; pero jamás alcanzará 4 3er un ga- 
ñan de la filosofía, porque es incapaz de dar 
con la causa de los milagros que hace su ma- 
no, guarnecida con pinzas y escalpelo. Una 
idea le absorbe y fuera de ella no alcanza á 


ver otra cosa. Ejerce la cirujía por automa-. 


tismo, como pudiera ejercer de empedrador 
de calles ó como pudiera, quizás, ejercer de 
filósofo, si le hubieran adiestrado en el arte 
de pensar y razonar sobre las más complejas 
y transcendentales cuestiones. Crée en Dios 
Porque asi se lo enseñaron, sin que se le haya 
ocurrido nunca averiguar sí esta existencia 
cabía, como la concepción extra- uterina, en los 
límites de lo posible, 

El frenologista hará el exámen minucioso 
de un cerebro; medirá las circunvoluciones 
de la materia 'gris y apreciará su densidad; 
hará cálculos sobre la profundidad de las an- 
fractuosidades y sobre la capacidad de los 
hemisferios; juzgará la distribución y consis- 
tencia del cuerpo cerebral y descubrirá, con 
este prolijo análisis, al individuo capaz de 
realizar grandes trabajos mentales ó al inca- 
paz de ejecutarlos; al cuerdo, al loco, ó al 
propenso á determinado género de pasiones; 
pero no seguirá, paso á paso, el surco que 
viene recorriendo y aún tendrá que recorrer 
aquel órgano conexo al resto de la economía; 
no descenderá al claustro materno donde tel 
cuerpo que á aquel cerebro alimenta, estando 
en gestación careció, tal vez, de los elementos 
indispensables para su buen desarrollo; no 
tomará en consideración la herencia morbosa 
que pudo haber residido en el licor prolífico 
de su genitor y serle trasmitida por éste. Y 
no examinará, tampoco, las instituciones so- 
ciales, para buscar en ellas la restricción y 
carencia de aquellos elementos necesarios á 
la vitalidad—instituciones que son la fuente 


Lo lógico, pues, en este . 


Ja Protesta Humana 


de donde emana esta morbosidad nata ó co- 
sechada—ni penetrará en el ambiente físico 
para inquirir el hálito impulsivo, que como 
último concurrente á la pertinaz y deletérea 
labor social, expuso á la mirada colectiva la 
insensata conmistión y el torpe reglamenta- 
rismo humano, el monumental hecho delic- 
tuoso fraguado en un período de lenta y di- 
latada incubación, engendrado con una ante- 
lación cuyo principio desaparece en la miste- 
riosa noche de los tiempos para surgir, ante 
la humana y cronológica historia, de la cho- 
za del bárbaro, del rugido selvático, de la ar- 
ticulación gutural del simio antropoforme, y 
encarnarse de embozado modo en aquellas 
instituciones á las cuales dirigen sus ende- 
chas los melenudos poetas, nuestros coetáneos, 
y contra las cuales lucha con varonil ánimo, 
en nombre de la razón, sintetizada por el de- 
recho y la ciencia, una minoría que repudia 
el cadalso, el verdugo y toda suerte de vío- 
lencias y de artificiosa desigualdades. 


Ya en otra ocasión, y refiriéndome al mis- 
mo asunto, dije que era «necesario pasar por 
gradaciones insensibles, de lo simple á lo 
compuesto, de lo concreto á lo abstracto; acu- 
mular datos y conocimientos de un modo tal, 
que no podemos tratar del derecho sin pasar 
á través dela fisiología, ni tratar de ésta sin 
tomar en consideración la higiene, ni tomar 
en consideración la higiene sin hacer el exá- 
men de nuestro estado económico, ni tratar 
de la economía actual sin estudiar una á una 
las instituciones sociales y el ingente montón 
de prejuivius elevados en la conciencia uni- 
versal por un pasado caótico. Es decir; que 
una rama de la ciencia, una fase de la so- 
ciedad, un estado de nuestro ánimo, una ma- 
nifestación de delincuencia, un fenómeno so- 
cial Ó psíquico, están tan ligados y dependen 
tan directa é indirectamente de ana multi- 
plicidad de agentes que por su extensión y 
heterogeneidad escapan á la critica del hom- 
bre, que es inútil pretender tocar un punto 
sin tocar muchos á la vez, y es imposible 
dada la extensión de los conocimientos cien- 
tíficos, que un solo hombre pueda abarcarlos 
todos». Hasta el presente no me arrepenti de 
esta aventurada aserción; y temiendo estoy 
de que con ella baje á la tumba si alguien, 
más perspicaz que yo, no acude á tiempo 
para sustraerme á tal creencia. 


Pero la mayoría de estos frenólogos y an- 
RA o icanza á dominar mil 
y mil detalles, pequeños y grandes, que ora 
escalonados en un órden, ora en otro, van 
siempre indisolublemente unidos. Aherroja- 
dos en extremo por la disciplina escolástica; 
posesionados de una fatuidad que tiende á la 
conservación de clase y al monopolio del sa- 
ber; embargados por el prejuicio mismo en 
cuyo lodazal se pervierten las más honestas 
y sanas intenciones, concrétanse á decirnos, 
cuando más, aquellos 'estudiosos: «Abi está el 
efecto: es cuanto mis conocimientos especia» 
les sobre la materia me permiten denunciar. 
Buscad vosotros la causa». ; 

Y bien: esta causa, mejor dicho, esta con- 
glomeración de causas que el pensamiento 
humano no puede atraer hacia sí como no 
sea por un esfuerzo de abstracción que le 
aproxima á ellas después de pasear la mi- 
rada, ávida de luz, por todos ó la mayor par- 
te de los aspectus que presenta el universo 
con sus leyes inflexibles, la sociedad humana 
con sus teogonías y liturgías, el desenvolvi- 
miento individual con sus vallas inexpugna- 
bles, están á la vista á poco que nos esforce- 
mos en descuobrirlas. En la sociedad residen 
y ella misma las multiplica con sus jueces, 
con sus verdugos, con sus cárceles, con sus 
soldados y con sus clérigos, con sus hambrien- 
tos y con sus satisfechos, con su despotismo 
para con él débil y con su amparo para el 
fuerte. He ahí, en esa teratológica creación 
de la fuerza brutal, el origen del delito, de esa 
anormalidad social y orgánica que algunos 
hombres, encerrados en el limitado recinto 
que forzosamente tiene que trazarles su con- 
sagración á un solo objeto, quieren hacer en- 
trar en la categoría de propiedades insepara- 
bles de individuos que solo se consigue de- 
terminar— oh feliz y precoz hallazgo cienti- 
fico! —cuando delinquen, cuando sienten ham- 
bre, cuando son acosados como fieras, cuando 
velan por su conservación dentro de una so- 
ciedad que contra ella conspira. 

No es, no, el delito, tal y como se realiza 
en la sociedad vigente, uua creación del de- 
lincuente, ni es el trágico patrimonio que la 
naturaleza haya concedido á una clase, pue- 
ble Ó región: es pura y sencillamente (digá- 
moslo en forma categórica, aunque escueta) 
la resultante inevitable y lógica de las malas 
organizaciones sociales, 

Nadie mata por el simple gusto de matar; 


nadie rasga las' entrañas del prójimo por el 
deseo de ver humear la sangre que sale á 
borbotones de la herida; ningún kleptómano 
ejecuta el robo por mera distracción. Si el 
delito fuera engendrado por el placer del de- 
lito mismo, no habria necesidad de buscarle 
otro aliciente fuera de éste; la magistratura 
toda habría mentido á sabiendas desde que 
el primer juez condenó al primer delincuen- 
te; y las circunstancias atenuantes debieran 
considerarse, no como explicación del hecho, 
explicado ya de antemano, sino como un me- 
dio indirecto de que el magistrado se valía 
para convertir en apóstol á quien él conside- 
raba un miserable. No cabrían distinciones 
entre el que es victima de la necesidad, co- 
mo el plebeyo misérrimo, y el que roba y 
Mata serenamente, como el burgués ó aristó- 
erata encanallado. Más necesidad tendría 
aquél del placer, que éste; la horca, pues, de- 
biera, para ser consecuente y proporcionada, 
acariciar el gaznate de un Chamberlain ó 
Cecil Rhodes y no la del parricida Grossi, 
fusilado, que no ahorcado, (lo cual es un 
consuelo, pues demuestra que nos vamos ci- 
vilizando), en la penitenciaría de Buenos Ai- 
res, con acompañamiento de cura, tropa, pe- 
riodistas y otros curiosos humanitarios, y 
perseguido en muerte por la información grá- 
fica de la prensa camaleónica y por los falsos 
gimoteos de la numerosa familia saurina. 
Además, si el delito fuera engendrado por 
el placer del delito mismo, la cárcel no sería 
un paraje ignominioso sino un templo hon- 
roso y deleit«ble, como el teatro; y el ejerci- 
cio de la delincuencia en sus más repugnan- 
tes formas habría sido elevado por la sociedad 
al rango de frofesión noble, como ha eleva- 
do las lidias, el box, las luchas romanas y las 
luchas con fieras enjauladas. Así como se 
aplaude y celebra la buena estocada del to- 
rero Ó la enorme trompada del fornido lu- 
chador que deja exhausto á su contrincante, 
debiera celebrarse con indefinible júbilo el 
descuartizamiento de Farbós y la astucia y 
arte relativa de Tremblié. Porque yo no en- 
cuentro diferencia, desde el punto de vista 
humanitario, y hasta me aventuraría á decir 
artistico, si el arte no fuera una convención, 
entre la profesión salvaje de un Mazzantini 
que actúa de matarife al compás de la músi- 
ca, de la borrachera y de la estupidez que 
alberga una plaza de toros, y la procacidad 
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maltrata á mujeres, ancianos y niños, con el 
beneplácito de otros degenerados que le ha- 
cen coro. "Tanta ignorancia existe en el cu- 
rrutaco que derrama afeites y luce garbo en 
los aristocráticos salones, como el descuidado 
mozo de cordel que habita en una pocilga— 
porque cosa mejor no puede—y anda á la 
rebatifía con agua, cepillo y peine. Y tan 
bárbaro es el que esgrime con maestría sin 
igual el florete ó la espada, y agujerea la 
pelleja de otro bárbaro que con él vá al te- 
rreno del honor, como el baladrón que con 
una hoja mellada por el uso doméstico se re- 
suelve á reñir en pelea, en un apartado rin- 
cón del barrio, sin testigos, ni actas, ni médi- 
co, con el valiente que le insultó. 
(Continuard.) 
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Basta de farsas 


El otro día llegó la fragata de guerra Sar- 
miento después de un largo viaje de instrue- 
ción por todos los mares. 

Por tan «fausto acontecimiento» toda la 
patriotería alta y baja se ha puesto en con- 
moción. 

La prensa burguesa, siempre afecta á los 
redentores de áocho centavos, ha soplado en 
el asunto y por ahí andan unas cuantas niñas 
de nuestra tísica aristocracia y unas comisio- 
nes de españoles panzudos, que seguramente 
no irán á redimir Cavite ni Santiago, organi- 
zando fiestas, banquetes y bailes en honor á 
la oficialidad de ese buque de guerra y de 
paso, reventando de exhibicionismo. 

La cosa no tendria gran importancia si todo 
pasara entre el parasitismo, la holgazanuería 
burguesa y esa oficialidad que ha ido á adies- 
trarse en el arte de matar, al ñin y al cabo 
todo es una misma basura; pero lo más cu- 
rioso es que muchos obreros actuan de mo- 
nos sabios en esas estúpidas farsas. Por un 
lado los orfcones y pour el otro las sociedades 
corales como la Banya que, en lugar de que- 
darse en casa Ó de dedicar sus aficiones ar- 
tisticas á cosas de más provecho entre los 
trabajadores, van á hacer el caldo gordo á 
cuatro miserables esplotadores del sentido co- 
mún y del degénero humano. 

Muy mal, muy mal lo hacen esos obreros; 
los cuatro presuntuosos españoles que hoy or- 
ganizan esas fiestas, son los mismos inquisido- 
res que ayer negaban aquí las torturas de 
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Montjuich; son los que se motaban de los su- 
frimientos que alli padecian centenares de 
trabajadores menos afortunados que nosotros; 
son los mismos inquisidores que mañana le- 
vantarán aquí otro castillo maldito, y los que 
pedirán que la barra y el soldado de La Sar- 
miento sirva de respuesta á las aspiraciones 
de mejora y bienestar de la clase trabajadora. 

¿No lo vemos en sus procedimiento? ¿Qué 
es lo que hacen esas gentes sino halagar las 
varidades de los del chafarote que á bordo y 
en los cuarteles aplican tandas de palos ó ma- 
tan de un tiro á los infelices soldados? 

¿Festejar á los galoneados del ejército, no 
es aplandir el fusilamiento de las masas del 
pueblo, cuando con justicia y con razón se 
subleban hartas de miseria y de servidumbre? 

¿Y que ha sido á fin de cuentas el viaje de 
La Sarmiento? ¿Acaso se ha realizado en pos 
de algun nuevo descubrimiento, de explora- 
ción, de ciencia, de algo benéfico á la hu- 
manidad? No, nada de eso. Ha sido un viaje 
de recreo para los que mandan; de sufrimien- 
tos y de palizas para los que obedecen; y de 
instrucción en el arte de matar y de destruir 
pueblos, para todos ellos. 

Ahora los soldados de La Sarmiento, en el 
arte de manejar los cañones, los fusiles y las 
granadas sabrán mucho más de lo que no 
sabían cuando se fueron; una letra más, un 
solo conocimento más de la vida no lo ha- 
brán adquirido, seguramente. 

¿Y contra quién va á ser ntilizada esa ins- 
trución en el manejo de las armas, sino contra 
los mismos trabajadores soldados de los otros 
países ó ciudadanos del propio? 

Por eso aplauden y organizan festejos los 
holgazanes que jamás crearon nada útil; por 
eso organizan bailes las momias burguesas 
que no sabrán nunca del mundo más que 
echarse patas arriba y parir hijos tan bru- 
tos como ellas. 

No, los obreros no pueden festejar la ini- 
quidad; sólo pueden maldecirla. 

Bien que sean artistas, cantores y músi- 
cos, pero sus dotes artisticos no deben servir, 
como su trabajo y su inteligencia para solaz 
de la canalla burguesa; su puesto está en las 
fiestas proletarias, allí es á donde deben irá 
dar realce y brillo con sus facultades artis- 
ticas. 

Lo demás es pura esclavitud voluntaria, 
que merece ser tratada á latigazos. 


MD TIVA 
ICÓMO ESTÁ LA SOCIEDAD! 


En el Perú hubo un motín para que se 
enjuiciara á un ministro de hacienda. 
que, según parece, hizo operaciones frau= 
dulentas. 

No hubo más remedio que ponerle pre- 
so para acallar al pueblo, no sin que se le 
sableara de lo lindo por revoltoso: se en- 
tiende, al pueblo. 

¿Ustedes creían qué era al ministro? 
¡Quiá!.... 

Y en Montevideo se puso preso á un mi- 
nistro español por quedarse los dineros de 
todo el mundo, con gran escándalo de las 
gentes. 

Y aquí ha surgido, en cambio, un 
cio de oro. 

Así lo denomina la prensa. 

De oro, sí, señores; porque se presupues- 
tó la construcción del palacio del congreso 
(de marras) en unos cinco ó seis millo- 
nes de pesos, y apenas se le ve la Darlz, 
digo, apenas hechos los cimientos, volaron 
los seis millones; calculándose que con 
unos veinte millones más (decena de millo- 


nes más ó menos) podrá concluirse el edi. 
ficio. 








pala- 


Y no vayan á creer que será de oro el 
palucio, sino de piedra y ladrillo. 

Se entiende que costará como si fuera 
de oro macizo, y por esto se le ha bauti- 
zado así muy propiamente. Pero el DO 
sabemos, sí, de donde sale; ahora donde 
entra 6 por donde se escapa.. 
Vargas, 

¡Como es un metal tan rolátil/... 

Lo dicho es así como pintando con bro- 
cha gorda; pues en materia de filtraciones, 
defraudaciones, distracciones, equivocacio- 
Les, erogaciones, primaciones, y todos los 
acabados en embolsaciones (y conste que 
no aludo á nadie), al por menor, se preci- 
sarían tantos tomos como los hay de leyes 
penales para la nomenclatura de los infi- 
uitos y variadísimos casos ocurrentes en 


todos los países y para variar todos los 
días. 
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Pero hay pueblos mausos, paganos, ¡ul 
una barbaridad. 

Por esto viven constantemente siendo 
víctimas del cuento del tío. 

Y tan satisfechos unos y otros. 


NOTAS DE LA QUINCENA 


Tribuna se ha metido la pasada semana á 
disparatar por centésima vez sobre la vida 
de los trabajadores en esta ciudad. 

Su despanpanante rebuzno resulta lo de 
siempre: una mentira vil, una provocación 
que nos alegregaría hubiera quien la reco- 
giera y un insulto á la miseria, que chorrea 
hiel. 

Así razona el órgano de los gobiernos que 


han convertido la República en una cueva de 
ladrones: 











«Digamos lo que pasa en las familias obreras: El 
marido gana al mes, término medio, 30 pesos; la 
mujer, en lavados de ropa, 25: la cuñada de ésta 30 
en una fabrica de bolsas; el hermano 60 en el tran- 
via de La Capital, y cuatro de los hijos—los mayo- 
res—alrededor de 50 pesos. Total 2135 pesos. Ahora 
bien. El alquiler de la pieza les cuesta a esa gente 
20 pesos, y en los demás gastos no invierten 60, to- 
dos juntos. 

Les sobraria 130 pesos; pero atribuvámosle un 
poco de rumbo y aceptemos que solo eccnomicen 
100 pesos mensuales. 

Hay en esa situación algo parecido á la miseria? 

Al cabo de cuatro ó cinco años de vivir en el eon- 
ventillo, en vergonzosa y repugnante promismicuidad, 

*% +. - la colonia habrá reunido en el banco diez ó doce 
| s mil francos y se volverá á su pais, llorando siem- 
Ves pre, quejándose de la miseria argentina; pero con el 
Li tiñon cubierio, á la espera de una pichincha para 
hacerse propietarios.» 

Renunciamos á contestar nada; porque ello 
en vez de haserlo nosotros con la pluma, de- 
bería hacerlo cada obrero con una estaca. 
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Atención: habla el cable de S. M. el mi- 
nistro socialista Millerand: 

«Una numerosa muchedumbre esperaba al Minis- 
Aro en la estación de Arras y le saludó con repetidos 
¿gritos de «¡Viva la República! ¡Viva la Social!», que 
acompañaron hasta la prefectura, donde debia ce- 
brarse el gran banquete, seguido de recepción á 
autoridades. 

Esta fué sumamente suntuosa y dió motivo al mi- 
mistro para hacer una declaración de principios. 
En efecto, al contestar al obispo de Arras, M. Mi- 
lerana le dijo: «Lo que el gobierno pide al clero, es 
una sola cosa: que siga extrictamente en su rol de 
interesarse por los humildes. En esas condiciones, 
nada vendrá á perturbar la armonia que el gobierno 
' desea ver subsistir con el clero». 

+= En el discurso que pronunció el Ministro, en el 
momento de la cerimonia, dijo que se sentia feliz 
por haber realizado el programa socialista. (¡¡¡ Horror!!!) 

Hizo después grandes elogios del ejército, que, 
dijo, «es la salvaguardia de la Francia y de la Re- 
pública», y afirmó que toda divergencia ha desapa- 
recido entre el gobierno y el ejercito. 

Hizo notar también los peligros que tiene para los 
- mismos obreros el sistema de las huelgas que han 
adoptado en estos últimos tiempos y las ventajas del 
arbitraje obligatorio.» 

0 (El telegrama no dice si Millerand fué 
- apedreado). 

: Ya lo saben los obreros: Millerand se sien- 
te feliz de haber realizado el programa so- 
cialista. Y el programa socialista es esto: la 
trinidad clero, gobierno y ejército, haciendo 
tajadas del cuerpo proletario. 

- Lo mismito que el programa burgues, co- 
rregido y aumentado. 

. Vale la pena de que en las próximas elec- 
“ciones mandemos á los socialistas al acuarium 
«argentino, si queremos ser felices. 

¿Qué dicen á todo esto los futuros ministro 
“socialista de por acá? 


Ex 


* 
*ok 

Cero y van dos.—Parece mentira, pero no 
O es. 
. ¿Se acuerdan ustedes de aquel célebre re- 
gimiento 13* francés que se rebeló contra la 
orden de fusilar á los huelguistas? 
- Apuntado este tanto, marquen este otro, 
Un vapor conducía tropas francesas á 
China. Cerca de Suez se amotinaron los sol- 
dados, pero los oficiales lograron dominar el 
motín. Entonces muchos se lanzaron al agua 
para escapar á nado, logrando alcanzar la 
dosta, excepto algunos que faeron apresados. 
“Los telegramas dicen que «tambien los 
soldados intentaron incendiar el buque». 

Y nada más. 

Que llevo dos tantos del militarismo. 
Tantos muy significativos. 
: Diven que en el rascar todo es empezar. 
- Quieo sabe si pasa lo mismo en materia de 
- insubordinaciones. 

A xo* 

¡Somos muy.... divertidos! —Un dia se le 
antoja al presidente ir al Brasil), 
Hubo fiestas en grande. 


La Protesta Humana 





Ahora el del Brasil devolverá la visita al 
presidente. 

Habrá flestas en grande. 

¿Quién es capaz de creer que nos estamos 
muriendo de hambre? 

La verdad es que somos muy divertidos. 

Aquí viene bien el cuento del andaluz, á 
guien su hijo le pedía pan. 

Tomaba la guitarra, y todo rasgulando, le 
decía: 

—Baila, hijo, baila. 
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CONSECHANDO EN EL CAMPO: ENEMIGO 


DEL LIBRE JUICIO PERIODÍSTICO 





«Rico vive de aplauso un his- 
trión, y perece de crédito.» 


GracilN. 

«Nosotros, los periodistas, no somos gente 
por quien se pueda dar mucho.» Asi dice 
Hovstad, un personaje ibseniano que repre- 
senta en Un enemigo del pueblo el papel de pe- 
riodista. 

Más aún á si mismo se despreciara Hovstad 
si en lugar de periodista noruego lo fuera 
bonaerense. Allí, bajo las sombras de un cielo 
oscuro, era un perverso ilustrado, retorcedor 
del espiritu público, taimado agrupador de 
voluntades, una inteligencia libre para ver- 
terse, aunque lo vertido fuera el solimán de 
envenenar al pueblo. Tenía personalidad; 
cumplía el principal precepto en que Goéthe 
fundaba el mayor bien sobre la tierra; era 
alguien, era Hovstad; no le era inútil la eti- 
queta del bautisterio. Aqui, en cambio, no se- 
ría nadie; cuando más, un plumero de la em- 
presa editora, una turquesa del espiritu del 
director, no siempre alto, un cazuelo del alma 
del vulgo y un panegirista ramplón del país 
y de todas las colonias. 

Sobre todo esto último. El iuflujo del ex- 
tranjerismo es decisivo; tiene la fuerza del 
mayor número. Hay que halagarle, hay que 
arrojar sobre él todo el sahumerio posible 
buscándole por el lado grotesco y ridículo de 
la hermandad, de la ficticia fratellan:a senti- 
mentalista, los ocho centavos de la hoja. En 
tal sentido, la misión del periodista es reclu- 
tar parientes á ocho centavos, Entre nosotros 
la prensa es negocio de buhonería, de mer- 
cachifles, para ser más claro; no alcanza si- 
quiera á ser un negocio rotativo, como en 
Norte América. 

Toda inteligencia libre tiene gue huir de 
nuestras redacciones. No vale ser franco, no 
vale ser verídico, no vale, por lo tanto, ser 
honrado meditando. «Eso no se puede decir, 
porque se van á enojar los españoles.» «Eso 
no se puede decir, porque se van á enojar los 
italianos», « Tampoco eso se puede decir, 
porque se enojarán los criullos, ni eso, por- 
que se resentirán los franceses, ni lo olro, 
porque protestarán los ingleses». Aquí no se 
puede decir nada por temor á los enojos, y 
sobre todo, por temor á que éstos se convier- 
tan en «me borro». Porque, entre nosotros, á 
la contradic:ión, no se responde con la 
contradicción, sino tapándose los oídos. Me- 
dia en esta absurda costambre de no que- 
rer oir más que lo grato, el soberbio sentido 
económico y positivista del inmigrante eri- 
gido en potentado, elemento intolerante y 
grosero que forma la mayoría de nuestra po- 
blación. 

Como en materia de educación, no han sa- 
lido los inmigrantes de pauperistas, aunque 
hayan llegado á nababos por la prodigalidad 
desordenada de Sur América, el periodista 
tiene que conservarlos adictos á la hoja por 
el medio de las adulaciones más burdas, 
descendiendo, si es preciso, á apologista de 
talabarteros; tiene que consagrarse al halago 
de su puntillo nacionalista, á exaltar las vir- 
tudes que posean y atribuirles las que no 
tengan, á catequizarlos, á convertirlos en 
hermanos para que suelten los ocho centavos. 
No cabe papel más pobre que el papel de 
puestra prensa. La crítica y el libre exámen 
de la vida colenial no entran en nuestra 
prensa ante la perspectiva de perder un solo 
hermano. 

Voy á citar un caso concreto en que me 
ha tocado ser actor. Hace poco tiempo, con 
motivo del pasillo sainetesco de la confra- 
ternidad hispano-argentina, propuse al di- 
rector de un diario (1), tratar el asunto en su 
aspecto fundamental, con amplitud y hon- 
radamente. Queria estudiar el arranque del 
distanciamiento espiritual entre los dos pue- 
blos, las causas de su desvinculación en to- 
do sentido, desvinculación qne no se suelda 
con manifestaciones de coheteria retórica á 
los cadetillos de la Sarmiento, de cuyas ex- 
pansiones de ocasión no queda más que las 
cañas quemadas; ni con etiquetismos entre 
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Cristina y Roca, saludos telegráficos entre 
Silvela y Bullrich, manifestaciones en el 
puerto de Barcelona y pasacalles de orfeo- 
nes españoles en la Avenida de Mayo. Que- 
ría yo, en fin, hacer algunas observaciones, 
pobres como mías, acerca de las verdaderas 
causas del alejamiento politico, social, artia- 
tico y económico, demostrando, en primer lu- 
gar, que España debe hacerse espíritu, marca 
de un genio moderno, para sellar á los pue- 
blos de su origen, no mendigando la herman- 
dad, sino imponiendo la paternidad, para lo 
cual, como todo padre, necesitaba brios crea- 
dores, potencia germinal, un arte de cuño 
nuevo, una filosofia á compás del siglo, el 
destierro de su índole panda, energía, activi- 
dad, nuevo genio, en una palabra. : 

Apenas expuse al director el esbozo de mi 
estudio, exclamó muy alarmado: «¡no, mi 
amigo, no!; porque Vd. me va á echar un 
balde de agua en la manifestación.» 

Calcalé que el calor interno de la confra- 
ternidad no sería mucho cuando con solo un 
balde de agua podía apagarse. No tuve más 
remedio que desistir ante aquelias alarmas 
del señor director, atento solo á que el dia- 
rio circulara entre los hermanos... que cuen- 
tan con ocho centavos. 

Pasaron los días, y el 9 de Julio, fecha se- 
ñalada para confundir en la calle, nó los co- 
razones, sino los simbolos frios y bárbaros 
de los emblemáticos trapos nacionales, el 
rojo-gualda y el azul y blanco, en este de- 
lirio banderil que caracteriza las manifesta- 
ciones bonaerenses, fuí encargado de hacer 
el artículo relativo á la farsa de confrater- 
nidad, Debía escribir por cuenta del diario (2), 
un artículo hecho á última hora, entre ga- 
llos y media noche, «una cosa ligera—me 
dijo el redactor en jefe,—sin meterse en hon- 
duras, interpretando el asunto por el lado 
popular.» 

Todo debía limitarse á buscar hermanos 
con ocho centavos, un artículo, no de perio- 
dista libre, sino de escritor asalariado para 
allegar limosnas á los editores. Como,el vi- 
vir es antes que todo, y aprieta mucho el 
vivir, accedi á bilvanar el articulo, vulgar, 
ramplón,nimio, como tantos otros que he escri 
to bajo la misma presión. Me encerré con 
mis cuartillas, y tuve que torturar mi espiri- 
tu hasta bajarlo al nivel del vulgacho, del 
becerreo de los orfeones, hacer como que 
me entusiasmaba con una cosa que me daba 
tristeza, y, á la vez, nánseas, asqueado del 
asunto, del diario y de mí mismo. A medida 
que hilvanaba el artículo con arreglo á las 
mal entendidas exigencias del diario, tenía 
que ir destruyendo el otro, lo que yo sentia 
como verdad incontrovertible, como sana ver- 
dad, surgida de la seriedad de la vida, ver- 
dad sentida, no solo por mí, siro por todos 
los espíritus ilustrados, por todos mis com- 
pañeros, por el redactor en jefe, que era el 
primero en sonreirse de todo lo que diria- 
mos en el diario al] día siguiente. 

Terminé el articulo, que era un engaño al 
público y á mi mismo. En uno de los párrafos 
aludía al fracaso de las armas españolas en 
Ayacucho, y me obligaron á sacarlo por te- 
mor á que:e enojara algún orfeonista. Y aún 
sacado ésto, todavia me obligaron á firmar el 
artículo, porque no había salido con bastante 
carácter de orfeón. 

Sali del diario al amanecer con el alma 
anegada en tristeza. Nunca me he sentido 
más reducido, más pequeño, más guiñapo. Si 
el espiritu fuera algo susceptible de hincar!e 
las uñas, lo hubiera arrojado á cualquier ca- 
jón de los que veía en los umbrales de las 
puertas. Aquel trabajo no merecía que yo 
durmiera, y no dormi, atormentado por las 
ideas no manifestadas y avergonzado de las 
expuestas, torturado, más que todo, por el 
rebajón de mi aima, por la servidumbre 
mental en que había caido. 

Hay en Buenos Aires un fenómeno raro 
cuyo estudio he de intentar algún dia. Y es 
que, constituyendo la población ochocientos 
mil habitantes, venidos de todos los extremos 
del globo y originarios de todas las castas, 
parece que nos conociéramos todos, cuando 
menos de nombre. Esta conocencia la ha fo- 
mentado de mil modos la prensa, alentando 
el delirio de viso que caracteriza á nuestra 
sociedad, manía que se funda, principalmen- 
te, en el afán de farolería que ataca al inmi- 
grante una vez rico, En tal sentido, Buenos 
Aires es un perpetuo Martes de las de Gómez, 
más grotesco y más vano aún. 

«Yo soy muy útil aquí, en el diario»—me 
decía un compañero de redacción —porque si 
yo no estuviera ¿quién daría cuenta de las 
fiestas que celebran las sociedades recreati- 
vas, de las señoritas que han crucificado á 
Beethoven en el piano, de las niñas que han 


croqueado una romanza, de las familias que 
asistieron, del chico que pronunció el discur- 
so? Vea, amigo, una mención de toda esta 
gente es muy útil; es la manera de vincular- 
los al diario. Cada mencionado es un lector. 
El periodismo es esto, y nada más.» 

Santa Lucía te guarde la vista, querido 
compañero. Se me ocurrió oponerle que era 
más útil aún trascribir en el diario la guía 
Kraf; pero no le dije nada, que es obra de 
misericordia conservarle la ilusión al que 
cree que sirve para algo. 

Con compañeros como el citado, nuestra 
prensa, en su acción localizada, es lo mismo 
que dedicarse á escribir cartas á la familia 
por todos los correos. El brillo intelectual de 
nuestros diarios no lo damos nosotros, sino 
los corresponsales extranjeros, los que lo dan, 
que no son todos ciertamente. Nuestra mi- 
sión, la misión de los que aqui escribimos, 
se limita á ver quien pasa para el baile y 
á buscar hermanos que tengan ocho centavos. 

Y cjo con las colonias; cuidado econ que 
álguien se descuide en decir que Riego fué 
una vaina, un cobarde, que murió sin gran- 
deza de alma, «chillando como un ratón» se- 
gun la expresión de (taldós. Y no me toquéis 
á Garibaldi; no digáis de él que el coronel 
Amilivia le sorprendió llevándose un carga- 
mento de cueros que no eran suyos, como 
consta en los anales uruguayos. No se puede 
decir nada de eso, porque nos quedaremos 
sin la mar de riegos y bersaglieris, ó sea sin 
los ocho centavos de tan excelentes hermanos. 
¡Si serán vengativos! 

El puder económico de los colonos ha ma- 
tado en nosotros el derecho al libre exámen. 
Y así, por estay otras causas, nuestra men- 
talidad periodística es un erial. Además de 
flojos, esclavos. No vale tener cabeza anhe- 
lante de penetración, ni «llevar el alma en 
la palma» como decia Boccalini. El periodista 
inteligente tiene que limitarse á fotógrafo 
de lo somero, de la película del populachis- 
mo. En otras épocas fué nuestra prensa 
doctrinaria, de sectarismo tenaz. Había pes- 
cadorex de gobios en las profundidades so- 
ciales, pescadores que poseían impetuoso y 
largo aliento, nadadores libres, enérgicos bu- 
zos de su mundo. Hoy no hay nada que no 
sea narradores de sucesos de calleja y apolo- 
gistas de confraternidades. Se nós puede 
aplicar el dicho de Zaratustra: «hacemos pe- 
riódicos de enjuagaduras verbales.» 

Aquel de entre nosotros que tenga algunas 
verdades que decir, debe callárselas, ó escri- 
birlas en un libro propio que no circulará si 
no está henchido de sensualidades y de amo- 
res rabiosos. Para lo demás, el auditorio tie- 
ne tapiados los oídos. 

Y lo que ocurre en nuestra prensa con re- 
lación á los colonos, sucede también en los 
asuntos más graves de la vida nacional. No 
hace mucho, un amigo mio, un joven alemán 
de pensar intenso, dedicado al estudio de las 
emigraciones á través de la historia, autor 
del más bello trabajo que yo conozca sobre el 
desbande de las aristocracias fenicias, pro- 
fundo analítico del sentido económico, pro- 
puso al director de un diario un estudio so- 
bre las causas de la paralización inmigrato- 
ria á la república. El director le respondió 
que no convenía tratar tal asunto, «porque 
nos desacreditaba en Europa.» Sin duda 
creía que nuestro silencio seria interpretado 
en el otro mundo como un aumento de la 
corriente inmigratoria. 

El periodismo no solo miente al mentir, 
sino al ocultar verdades. Y á la verdad le 
importa muy poco que haya quien se tape 
las orejas. Se filtra hasta en un auditorio de 
sordos; cuando no los oídos, le sirve. cual- 
quier otro órgano para llegar hasta el taéta- 
no del espiritu. 


No es seguramente nuestra prensa forja de 
caracteres, ni acicate para elevar inteligen- 
cias. No hay entre nosotros, los periodistas, 
uno solo influyente. Y es que solo se influye 
siendo libre, no estando obligado á encerrar 
en sí sus verdades, á disimular su mundo 
mental. El gusano de luz que no se estira se. 
muere... 

FRANCISCO GRANDMONTAGNE. 

De El Siglo XX. Buenos Aires, Setiembre, 
15 de 1900. 

Ya conocíamos la prensa y los medios 
de que se vale para fomentar la estupi- 
dez patriótica, pero ahi está retratada 
de cuerpo entero. 

«La Sarmiento» ha vuelto, señores ro- 
tativos, cotizados á ocho viles centavos, 
se pueden escribir bombas lios artículos 
sobre la confraternidad, aunque á bordo 
de la misma maten á palos á los herma- 


nos que tienen la desgraeia de no lacir 
galones. 
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Y vosotros, señores orfeonistas, podéis 
amenizar la infamia, con una degollína 
general de himnos nacionales. 

Al fin y al cabo el patriotismo estulto 
de losjprimeros y el objeto de los segun- 
dos ya sabemos lo que vale: 

¡Ocho centavos! 

(1) (2) El articulista, indudablemente, y sin indu- 
dablemente, se refiere a la luminosa Prensa, el pa- 
pel más aficionado á fomentar y explotar las fan- 
tocherias patrioteras. 


Movimiento Social 





Buenos Aires—Buen dia de propaganda 
el pasado domingo. Enel salón Stella d' Italia 
se congregaron algunos centenares de com- 
pañeros con sus familias respectivas para go- 
zar de un rato de expansión, en un ambiente 
de amistad y de cumunes aspiraciones. 

Como estaba anunciado se puso en escena 
la obra de los amigos Costa y Telarico, Au- 
rora, cuyo desempeño fué notable. 

Por ausencia de Gori el compañero Mon- 
tesano pronunció un discurso sobre el pro- 
greso de las ideas, que fué bien recibido por 
la concurrencia. 

Al anochecer terminó la fiesta con la re- 
presentación de un sainete cómico, mucho 
entusiasmo entre los concurrentes y con 
un beneficio de 90 pesos para nuestro Centro 
Libertario, el cual, por otra parte, efectua una 
buena labor de propaganda. 

Todo esto prueba la buena armonía que 
existe entre los libertarios, y que nuestros 
actos de propaganda resultan cada vez más 
«concurridos y brillantes 

La nota discordante fué á la salida, y Co- 
mo siempre estuvo á cargo de un par de es- 
birros, pues no para otra cosa sirve la au- 
toridaz, sobre todo con los estúpidos agen- 
tes que por aqui gastamos. 

La concurrencia salia del local muy satis- 
fecha y como es natural en estos Casos, los 
amigos que se esperaban Ó se despedian en 
la puerta llegaron á formar una pequeña 
aglomeración, cosa que no gustó á un ofi- 
cialete de policía que se metió allí 4 impor- 
tunar con órdenes de mando y quiero á dies- 
ua y siniestra, pero ello le salió un mucho 
docigual y el santo principio de autoridad, 
moralmente midió los sacios suelos, sin que 
por ello se haya desplomado hasta ahora el 
firmamento. 

Los amigos rechazaron como se merecía tal 
impertinencia: hubo un conato de brega, y, 
su imbecilidad, el cretino pigmeo autorita- 
rio, cabizbajo y mohino, fuese comentando 
filosóficamente el suceso con su cabalgadura, 
derechito al establo de la comisaría. 

Y no hubo más. 

—Los obreros marmolistas de esta ciudad 
han obtenido un triunfo completo estos úl- 
timos días en su demanda de desminución 
de las horas de trabajo, y ello lo hacemos 
constar con interés, sin necesidad de diputa- 
dos socialistas ni ministros Millerand. 

Así, pues, para ese gremio desde el próxi- 
mo Noviembre regirá generalmente la jorna- 
da de 8 horas y media de trabajo para to- 
dos los días del año. 

Solamente algunos patrones de menor cuan- 
tía son los que restan á firmar. 

Dicha sociedad vióse en el caso de decla- 
rar la huelga al burgués Casabella, habién- 
dose resuelto el conflicto á favor de los obre- 
ros. 

Esta victoria ha infundido mucho entu- 
siasmo entre los obreros del ramo y para 
mantenerla é instruirse, publicarán desde el 
próximo mes un periódico quincenal dal gre- 
mio. 

JLa Plata -—El pasado domingo la sociedad 
de «Obreros Panaderos», conmemoró el ani- 
versario de su fundación. 

Se realizó una inanifestación pública acom- 
pañada de banderas, estandartes y una ban- 
da de música, que fué á terminar en el salón 
La Fralellanza, donde hicieron uso de la pa- 
labra varios oradores, predominando en los 
discursos un criterio un tanto revolucionario. 

Un alumno de la escuela libertaria de los 
Corrales y la niña Frigoite recitaron discur- 
sos sobre el comunismo el primero, y sobre 
la emancipación de la mujer la segunda, 
siendo muy aplaudidos. 

Habló también Manresa, abogandu por que 
los obreros panaderos fundaran una coope- 
rativa del ramo. 

Debido á lo ausencia de algunos oradores 
de Buenos Aires, la reunión no tuvo toda la 
importancia que se esperaba, pero en resú- 
men, resaltó una buena jornada de pro- 
paganda emancipadora 

Nuestros amigos aprovecharon la ocasión 
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La Protesta Humana 


E 


para repartir númerosos periódicos y foVe- 
tos. 

Cañada de Gomez—Desde la pasada se- 
mana ha quedado constituido en esa locali- 
dad un grupo de compañeros, cuyo objeto 
es propagar el bello ideal anarquista por 
aquellas comarcas. Dícho grupo se propone 
también, conforme se lo permitan sus recur- 
sos, fundar una biblioteca y Círculo de Es- 
tudios Sociales, para combatir en todos los te- 
rrenos á los émulos de Loyola y de Portas 
que abundan por allí como los renácuajos. 

El nuevo grupo se titula La Verdad y salu- 
da á todos los de su especie, constituidos en 
el mundo. 

Adelante y buena labor, camaradas. 


Santa Fé— Despertar es el nombre de otro 
nuevo grupo libertario constituido reciente- 
mente en esa ciudad. La labor que se propo- 
nen esos compañeros es como la del ante- 
rior: propagar la idea del comunismo anár- 
quico entre los trabajadores de la campaña 
y hacerles reaccionar contra el oscurantis- 
mo embrutecedor y contra la miseria y la 
opresión capitalista y política de que son vic- 
timas. 

Cierto, compañeros, hay que despertar á 
todos los explotados del mundo á los goces 
de la vida; hay que abrirles los ojos para 
que la comprendan y los apetitos para que 
sepan disfrutarla. 

Aurora y Despertar, los dos grupos de San- 
ta Fé, en los cuales militan activos é inteli- 
gentes compañeros, puedan hacer mucho por 
el bienestar humano. 

San Nicolás—Nos comunican que un 2i- 
lico en estado de embriaguez, la emprendió á 
machetazos con un paisano que se hallaba 
en el mismo estado, produciéndole heridas 
de consideración. 

Para protestar de este atropello fueron á 
la comisaría algunas personas, pero el muy 
indiote que la representa, con el lenguaje 
soez de los matones las insultó de piés á ca- 
beza. 

Los vecinos del pueblo dudan entre obse- 
quiar á tan digno representante de la auto- 
ridad con un tratado de urbanidad ó con un 
taparrabos de salvaje. 


Bahía Blanca — Nuestros compañeros si- 
guen con actividad los trabajos y la recolec- 
ción de fondos para la edificación de un lo- 
cal social propio. 

En el Puerto Militar y en Bahía el compa- 
ñero Mario Gino ha dado estos últimos días 
varias conferencias que resultaron concurri- 
das y entasiastas, exponiendo los principios 
del socialismo libertario. 

Montevideo — Juzguen nuestros lectores 
de la buena acogida que obtienen las ideas 
anarquistas en la vecina República por el 
imponente acto realizado por nuestros ele- 
mentos en la demostración á Garibaldi, que 
copiamos del estimado colega La Tribuna Li- 
bertaria de aquella ciudad: 

«Una falange numerosa de amigos salió 
del Circulo, llevando un estandarte rojo y 
pegro con la inscripción siguiente: Al Caba- 
llero de la Humanidad—José Garibaldi—Los 
S. Anárquicos—«El Sol del Porvenir.» 

Al llegar á la calle 18 de Julio, nuestra 
columna no dejaba de contener mii doscien- 
tas personas. 

En el trayecto á la plazoleta donde se ele- 
vará la estátua habían engrosado nuestras 
filas de un modo portentoso; observándose 
que nosotros éramos los más, digan lo que 
digan las gacetas embusteras. 

De exprofeso, habíamonos distanciado res- 
petablemente de los grupos que nos pre- 
cedían; y este distanciamiento permitió ri- 
parar lo que arriba sostenemos y que todo 
el mundo vió: de que componiamos la más com- 
pacta y extendida columna de cuantas la manifes- 
tación constituían. 

Llegamos á la tribuna levantada para :;0s 
oradores; agolpáronse á su derredor los dis- 
tintivos sociales; y entre el feo concierto de 
los colores chillones y la sucia trapería de 
las otras banderas, se destacaba — y atraía 
las miradas todas—el pendón rojo, simbolo 
de gallardas intenciones!» 

Los oradores designados para hacer uso 
de la palabra fueron consumiendo fastidio- 
samente sus turnos, tomando después la pa- 
labra el compañero Gori, que hizo una elo- 
cuente y brillantísima improvisación. 

El regreso al Círculo Internacional lo hicie- 
ron nuestros amigos cantando himnos liber- 
tarios y regocijados porque la buena causa 
obtuvo ese día un señalado triupfo. 

Al llegar al Círculo ocopaba cuadra y me- 
dia de apiñadisima gente la columna de 


anarquistas, siendo por parte minima dos 
mil. 
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En el local hicieron uso de la palabra va- 
rios compañeros y diísolvióse luego la reu- 
nión. 
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OBREROS SOMBREREROS 


Este gremio ha publicado un expresivo 
manifiesto en elque después de reseñargla 
penosa vida de los trabajadores, llama á 
estos á la asociación y al estudio de las 
ideas revolucionarias, denuncia á la ver 
guenza pública los nombres de los traido- 
res en su último movimiento huelguista 
y termina convocando á una magna reu- 
nión de propaganda que se efectuará hoy, 
domingo, á la 1de la tarde, en la calle 
Méjico 2070. 

En ella haráu uso de la palabra Basterra, 
Telarico y Otros. 
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OBREROS MARMOLEROS 


El próximo domingo 21 del corriente se 
reunirá esta Sociedad en la calle Méjico 
2070, á las 2 de la tarde para tratar asun- 
tus especiales. 
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SUSCRIPCION DE LOS GASTOS 
PRELIMINARES para la edi- 
ficación de un Centro de ES- 
TUDIOS SOCIALES. 


El Grupo Iniciador—Agustin Bacaglio 0.50— 
Pantano 0,50—Luis Aymami 0,20—Costelao 0,50 
—Bujanda 0,15 — Victorio Urios 0.30—M. Sa- 
gastume 0.20—B. Bujanda 0.50. 

Suscrición hecha en el Centro Libertario el 29 
de Sctiembre—Sgly 1,00— Victor Aymami 0,30— 
M. Marculeta 0.50—Martin Benitez 1,00—A. L. 
0,50—J. Aquitipaso 0.50—Juan Garcia 1,00—M. 
Crespo 0.20—José Fortuñez 0.10—Saporito 0,25 
—Total ps. 15,80. 

Los gastos preliminares de impresión y expe- 
dición de circulares y otros, se calculan en 70 ú 
80 pesos. 

Se ruega á los compañeros, contribuyan con su 
óbolo para sufragarlos, dirigiendo las ofertas al 
Centro Libertario. 
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Suscrición voluntaria 
4 favor de LA PROTESTA HUMANA 


Capital —Lista núm. 95—«Protesta Huma- 
na» 0.10—Yo accuso 0.20—«P. Humana» 0.05— 
Acquista 0.20—Elias buen anarquista 0.50—José 
amigo de la humanidad 0,50—Oreste el de siem- 
pre 1.00—Juan Descalzo 0.40—N. N. anarquista 
020—Para todos 0.50—Libertad para los po- 
bres 0,20—Gaetano Bresci 0.30—Contra los cu- 
ras 0.20 —Viva Bresci 0.30—Castelar 0.15—Pas- 
cual Garcia 0.20—José E. N. 0 20—Fram 0,50— 
Luis Muñiz 0.15—Un brigante 0.20—Ayudante 
de día 0.20—Primer Ayudante 0.50—M. R. 0.20 
— Juan Maisterrena 0.50 — De la sociedad de 
«Obreros Sombrereros» 1.48—Venta de periódi- 
cos y libreria 2.35—Un cigarrero de la calle Bel- 
grano 0,50—Amadeo 0.20—Canestrini Vicente 
0.50—C'an Pistvans 0.35—Uno 0.25—M. R. 0.50 
—Juan Cano 1.00—Germinal 0.25—Eugenio Cha- 
pion 1.00—Sobrante 0.45, 

Grupos Zapateros — A. S. 0.20—B. B. 0-20— 
Basco 0.20—Leopoldo 0.20—Padrino del Basco 
0.20—Francés 0.20—M. L. 0.20—Italiano 0.20— 
José Basalo 0.50—José Suarez 0.30—J. J. Cas- 
tro 0.20—Isidro Crespo 0.20 -Total 2.80. 

Grupo Sombrereros — P. G. 0,10—Pasanante 
0.10—Un socialista 0.50—Miente 0.20— Temes 
tufet 0.20—Un anarquista P. 0.20—Uno che gli 
piace l'Avvenire 0.20—Vernaut 0,20—Un solo 
0.10—Pizzi 0.50—Total 3.20. 

Mitad á «L'Avvenire». 

Un casado 0,10—Si muere 0.10—Un nombre 
muy largo 0.10—Un soltero 0.10- No sé 0.10— 
Un ojo 0.05—De Catalinas 0.10—sSebastian A. 
0.10—Uno que 0.10—Un ñato 0.05 -— Sombrerero 
0.20—Cualquiera 0.20—Planchadora 0,15. 

Centro Libertario—Uno 0.10—Corti 0.20—Za- 
patero 0.10—Tercero 0.10— Cuarto 0.05-—Quinto 
0.10 —Alicia 0.40 —Niña 0.10—Saporito 0.15—La 
verdad sobre Passo 0.40. 

Venta de periodicos 2.65, 

De la sociedad «Sombrereros» 1.35. 

Sociedad «Sombrereros» —Uno que desea revo- 
lución 0.10—Un compañero 0,10—Un feo 0.10— 
Juan 0.10—Juan Abenire 0.10—Viva la anar- 
quia 0,10—José de Marco 0.10—Uno que quiere 
comer 0.10—Un capeleiro 0.10—Cualquiera 0.10 
—NX. N. 0,16—Abajo los Canallas: Pascual 
Mazera 0.10—Carlos Lagomazino 0.10—Agustin 
y Marini 0.10—Lalleha y Dominoni 0.10—Luis 
Mareli 0.10—Luis Malizien 0.10—Pablo Navas 
0.10--Monpen y compañia el ladron del Cuaren- 
ta 0,10—El Jadron de Juan Anelicio 0.10—El la- 
drón del Blanguiros 0,10—El ladron del Valentin 
Ferriro 0.10—El burgués de Bertani 0.10—El 
burgués de Anchorena 0.10—La peste á los pa- 
trones sombrereros 0.10—Abajo el Millan 0.10— 
El Chequin 0,10—Un rayo para los patrones som- 
breros 9.10—V. B. Donati 0,10—Total 3.00. 

Repartidos: «Protesta», «Rebelde» y «Avve- 
nire». 

De Bolivar—J. Quello 2.00—J. Luisoni 1.00— 
Maria Lupano 2,00 —Willicon Hlollund 0.50—Bol- 
sa 0.25—Bresci es un justiciero J. Claudio de la 
Peña 1.00—Carlos Ferraris 0.0—Un anti-cleri- 
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cal 0.50 - Un socialista 1.00—J. Sala 1.00— José 
Varela 1.00—Para los once 0.25—Total ps. 11.00. 

Repartidos: «Protesta Humana» ps. 3.00; «Ay- 
venire» ps. 3.00; «Rebelde» ps. 2,00; «Obrero 
Panadero» ps. 2.00. q 

Grupo «Brescio — Recolectado para «Rojo y 
Negro» —Galileo 0.10—Giordano Bruno 0.10—Un 
cura 010—A. P. 0.10—La libertad es la vida 
0.10—Total 0.50. 

De San Nicolas—Ramon Perez 1.00—Antonio 
Bera 1.00—Eugenio Serena 0.50—Una mujer que 
pelea por la anarquía 0.20—Patroni tiene careta 
0.10—Se la vamos á sacar 1.00—Pedro Platone 
0.50—J. Francisco 100—Pedro Banina 0.50— 
Carlos Gianotti 0.50—Lucindo Bodega 1.00—Una 
mujer 0.20—Total 7.50—Gasto de correo 0,50, 
quedan 7,00. 

Repartidos entre «Protesta Humana» y «Av- 
venire»., 

De Carcaraña—Grupo «La Verdad»—H. 5 
Ro 090. 

De Cañadá de Gomez—H. 8. 1.00—Un bur- 
gués 0.50—Un otario 0.20—Detesto á los bur- 
gueses 0.20 — Un anarquista 0.20 — Detesto la 
usura 0.50—El más desgraciado 0.20—Un poeta 
tosco 0.10—Un tuerto bandido 0.10 — Un ena- 
morado 0.20—J. S. 1.00—Amor libre 0.10—Aba- 
jo el yugo monarquico 0.20—Total 5.00, 

De Leandro N. Alem—Enrique Larigat ps. 
4.00. 


De Montevideo—Recolectado nel Centro Inter- 
nacional ps. 3 por suscripción voluntaria—Por 3 
suscriptores 1.50—Total ps. 4.50 oro, cambiados 
en moneda argentina ps. 11. 

De Salto Oriental — Rusiñol 2.00—Un albañil 
0.50—Un albañil que no puede etc. 0.50 — Un 
carpintero 0 50—Un explotado 0,40 —Un burgués 
0.40—Un cocinero 0.50—La cruz de T. M. 0.50 
—V. Los anarquistas 0.50—Un carpintero 0.50— 
Un albañil que no le quieren pagar 0.50—Uno 
que etc. 0.50U—Uno que reclame etc. 0.30—Leo- 
nardo Miguele 0.30—Un obrero de Miró 0.20— 
Total 7.90. 

Repartidos: «Protesta Humana» ps. 2.00; «Re- 
belde» 2.00; «Avvenire» 2.00 y «Tiempos Nue- 
vos» 1,90. 

De Asunción (Paraguay) —Por conducto de «El 
Rebelde» pa. 2 

De La Plati—E. Polino 0.75, 

De Rosario—Grupo «La venganza sera terri- 
ble»—Recvienta el papa 0.75—Trabajadores sin 
dinero 0.80 —Amante á la igualdad 1.00—Chale- 
co 0.20—Bigote largo 0.20—63 horus de trabajo 
por semana 2.00—Desocupado 0,10—L. Perez 0.10 
—Querida 0.40—Una compañera 1.00—PF. Ll 
0.60—V. Bresci 0.20—Carpintero 0,50— Guerra 
al yesuitismo 0.80—Yá murió 0.05—Total 8.40. 
Gasto de correo (0.40 quedan ps. $. 

Repartidos: para La Protesta Humana 3.50 y 
para El Rebelde 4.50. 

Por conducto de la Libreria Sociológica— Un af- 
famato 0.25—A. S, D. 0.20—Un compagno 0.20 
—Un yenois 0.50— Pezzetti 0.30—Marmolero 0.60 
—Cesare Rossi 0.20—José Boeris 0.380—Uno 0.10 
—Noya 0.20—T. Pancho 1.00—Anktelme Bru- 
net 200—B G. 0.10—Disculpo 0.40—Pedro To- 
nini 0.50—P. Polimanti 0.0—Alejo Velez 0,.70— 
Guillon 0.20 —Dos hermanes 0.20—Un socialista 
0.10—Un vipote di un furiere 0,20—José Boeris 
0.20—Juan Canepa 0.50— Un anarquico 0.15— 
Un obrero 1.00 —Un prete 0.50—C. Rossi 0.30— 
Un nuovo anarchico 0.20—Giuseppe Umana 0.20 
—Giuseppe Petri 0.10—Mainardi Egist» 0.30— 
Carlos Cherubini 0.20—Uno en la brecha 0.0— 
Antonio Tavella 0.10—Antes de afirmar una cosa 
contra cualquiera, es preciso ser cierto de la ver- 
dad 1.00—Felipe Braggio 0.40—Venezia 0.25— 
Un compagno 0.20. 

De Santa Fé—Grupo «Despertar» — Pablo C. 
0.50—Romolo B. 0.50—Bertolo 0.40 — L'asino 
senza ferri 0.50—Spedalieri 0,50—Total 2.40. 

Por conducto del compañero A. Pucci — A. 
Pueci 0.50—Partidario del Rey liberal 0.20—J. 
T. P. C. Masinto 0.20—Viva las huelgas 0.10— 
Esteban al taqué 0.30—Abajo los verdugos de 
Bresci 0.10—M. V. U.80—Gaucho Perú 0.30 — 
Perché tutti si firmano 0.30—José Bonitti 0.50 
—Varios que Jloran Humberto 1” 0.50—L. Pucci 
0.30—Bartasori Vittorio 0.50—Total 4,00. 

De Juarez—Maria Rizzola 0.50. 

De Bolivar—J. Sala 0.50. 

De Lima—Carlos Petrosso 0.50. > 
Del Puerto B. Blanca—Centro Libertario del 
Sud 12.00, 

De Rosario de Santa Fé —Por conducto de «El 
Rebelde» —Luaces 0.10— Volante 0.30— Luis Gia- 
cobbe 0.20—Domingo 0.10 — Electra Giacobbe, 
una compañera Cecilia 0.20—G. M. 0.10—Angel 
Bussi 0,10—Un burghese 0.10—Un mantequero 
0.10—Un ruba carne 0.20—Pietro Nigi 0.20— 
Lombardo fidelero 0.10—Uno che vuole la distru- 
viove dei ricchi 0.20—Espulsado de la Casa del 
Pueblo 0.20 — Un pintor 0.25 — Luis Giacobbe 
0.20—Salvador Giacobbe 0.20—Total 2.95; gas- 
tos de correo 0.20—Restan 2.79. 

De Mendoza—Una compañera 0.20—R. Pau- 
retti 0.50—Angel Zuechi 2.0)—Bologna 1.70— 
Basso Francesco 1.00—Miguel Zuirós 0.50—Li- 
vornu Alfredo 0:30—Giusto Pistolesi 0,20 —Fran- 
ceso Neri 1.00—Emilio David 2.00—Total 9.40. 
Repartidos: para «Protesta H.» 2,40; «Rebelde» 
4.00; «Avvenire» 3.00. 


Total recibido por conducto de la «Libreria - 
Sociologicw» ps. 36.40, 


Total recolectado para el presente 


Ao oa Ps. 101.78 
Sobrante del número anterior..... » 57.81 
EOL Pa. 159.59 

GASTOS: 


Tiraje de 3.500 ejemplares del pre- 


Seno UM a Ps. 61.50 
Gastos de expedición .. - ......... » 15.00 
Total..... .co.0..o.Q..o. Ps, 76.50 

Sobrante....... Ps. 83.09 























